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Resumen

En este artículo se comparan dos escenarios históricos del sistema de teléfonos de larga distancia en Colombia (1895 y 1929) destacando los contrastes  entre los estilos tecnológicos de cada uno de ellos, al igual que algunos elementos coyunturales determinantes que acontecieron en el intermedio. Tal marco de referencia permite observar con claridad los diversos condicionamientos presentes en la coyuntura actual del sistema de telecomunicaciones de Colombia, enfrentado a la convergencia, la globalización y la digitalización, y los limitantes de los esfuerzos por orientarlo y plantear algunas reflexiones sobre las características y los límites del diseño de grandes sistemas tecnológicos.
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Introducción

En este ensayo estudiamos los vínculos mutuos entre cambio técnico y transformación sociocultural comparando el estilo tecnológico
 característico de dos momentos de la historia de la red nacional de teléfonos en Colombia (1895 y 1929) separados cerca de treinta años. El ejercicio es útil para la historiográfica colombiana, en la medida en que las comunicaciones eléctricas son un elemento aglutinador de primer orden, a nivel simbólico y pragmático,  así como un catalizador de cambios económicos, sociales y culturales en las esferas de la política, la comunicación y los negocios, entre otras. 
La investigación sobre el sistema de larga distancia telefónica, entendido como un artefacto cultural construido históricamente, responde a las varias razones. Aunque la configuración de los sistemas telefónicos obedece en gran medida a realidades regionales, las redes tienen una tendencia natural a interconectarse, conformando sistemas globales de cubrimiento nacional e internacional; de tal manera, el conocimiento de su trayectoria histórica, de los procesos y las circunstancias del diseño y la construcción,  nos informan sobre un componente material e institucional de gran riqueza en la realización de un proyecto nacional. 
En un nivel más puntual, este estudio ayuda a comprender y proyectar nuestra realidad actual en el campo de la ingeniería y la tecnología de telecomunicaciones, caracterizada por una dependencia cultural y material con relación a los modelos gerenciales, los conocimientos y los desarrollos tecnológicos en comunicaciones procedentes del extranjero. 
La comunicación telefónica tiene algunas características particulares que ahora no notamos fácilmente: la “organicidad” casi mágica de la voz hablada a distancia, en contraste con el carácter mecánico del telégrafo; su agilidad, pues el sistema de teléfonos permite obtener una respuesta inmediata del interlocutor; o la capacidad de llevar información enriquecida con las inflexiones y matices de la voz. Todas estas características lo hacen particularmente afín a la formación de redes y favorecen los negocios. 

Adicionalmente los teléfonos tienen gran cercanía emocional con los usuarios a quienes permiten disponer de un espacio privado que puede ser utilizado para la resistencia y la conspiración. Por estos motivos, una mirada a las formas en que los ciudadanos acceden -o permanecen excluidos- y utilizan los teléfonos desde la privacidad de las oficinas y los hogares, permite explorar los lazos entre las características propias del nuevo dispositivo y cambios graduales en la mentalidad y la vida cotidiana de los colombianos. Este rasgo jugó un papel central en la adopción de medidas para limitar la construcción de redes telefónicas fuera de poblado en Colombia, durante el siglo XIX y las dos primeras décadas del XX. 
Por las razones expuestas en los párrafos anteriores, un estudio total de los sistemas de telecomunicaciones debería  incluir sus historias como grandes sistemas tecnológicos -en el plano de las acciones de gobierno, los gremios de trabajadores y los grandes empresarios-  al igual que las historias de los cambios en las prácticas  y los significados atribuidos a su uso cotidiano, y además las interacciones entre ambas. 

Este trabajo recoge los resultados de una aproximación exploratoria a dicho estudio; aunque se interesa por las dos realidades mencionadas, apunta a reconstruir primero los mapas de crecimiento general de las redes de telecomunicaciones en dos escenarios históricos, con base en las memorias de gobierno y otras fuente oficiales, cuya información agregada se concentra en las realizaciones más protuberantes. Las prácticas cotidianas de uso y abuso del servicio telefónico están presentes indirectamente, en la medida que los actos oficiales responden a esas realidades y condicionamientos prácticos.

Primero repasaremos los desarrollos “globales” de las tecnologías de  comunicación eléctrica involucradas en esta historia: el telégrafo, el teléfono y el inalámbrico. Acto seguido presentaremos los aspectos generales de cada escenario, incluyendo los actores más determinantes, las circunstancias tecnológicas vigentes, las consideraciones políticas y culturales relacionadas con la organización de las redes y la configuración institucional, que dan cuenta del estado del sistema en cada caso. 

El primer escenario, que puede describirse como del telégrafo nacionalista con una concepción telefónica señorial, se ubica a la mitad de la última década del siglo XIX. Corresponde al periodo histórico colombiano de La Regeneración, que da inicio a La Hegemonía Conservadora (1886 – 1930), y es un momento de bonanza económica, algunos años después de  la conformación de las cinco empresas telefónicas que operaron en el país durante el siglo XIX.
Del segundo escenario destaca el avance de las redes departamentales y el giro hacia un manejo comercial del servicio telefónico nacional, 1929 es el año de la concesión a favor de la Associated Telephone Company (ATT) de Chicago, EE. UU. para la construcción y explotación de redes telefónicas interdepartamentales en Colombia, en la Ruta Buenaventura - Cali - Bogotá. El sistema refleja los cambios producidos durante el periodo de inversión estatal en teléfonos en los años veinte, al igual que los proyectos asociados a los nuevos sistemas de radiotelegrafía y radiotelefonía, que permitieron la comunicación entre la capital y los enclaves petroleros, las minas, los puertos sobre el Río Cauca y el Río Magdalena y en otras zonas apartadas, lo cual era crítico en este periodo de graves conflictos obrero patronales. 
La comparación de los dos escenarios revela el estilo tecnológico del sistema telefónico en cada periodo; destacaremos los contrastes entre ambos, relacionando las transformaciones con algunos eventos coyunturales
 que tuvieron lugar en el intermedio tales como la guerra civil De los Mil Días (1899-1902) y la Primera  Guerra Mundial (1914 – 1919), eventos políticos de trascendencia, como la perdida de Panamá con la colaboración activa del gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica (1903), cambios geopolíticos del orden tecnológico, como la apertura del canal de Panamá (1914) o cambios económicos como el restablecimiento de las relaciones comerciales con los estadounidenses, en 1921
. 

Al concluir planearemos una serie de reflexiones respecto al momento de cambio en el sistema colombiano de comunicaciones y en especial sobre la posibilidad de involucrar en su diseño y en su desarrollo un conjunto más amplio de valores junto con las consideraciones funcionales y financieras. Estos elementos se relacionan con la construcción de un estilo tecnológico colombiano, consensuado y equitativo, atendiendo  los criterios de un conjunto más amplio de actores sociales que el sistema existente en la actualidad.

Telégrafo - Teléfono - Radio
Según la sabiduría popular el sistema telefónico fue concebido y puesto en marcha por Alexander G. Bell en los Estados Unidos en 1876. Hoy en día sabemos que la invención, mucho más temprana (1857),  fue realmente de Antonio Meucci, un italiano residente en Cuba que trabajaba en el teatro. Independientemente del inventor del aparato, como ha mostrado Carlson
,  la concepción de una red telefónica masiva, que llegara a los hogares de todos los norteamericanos, fue una idea de Gardiner Hubbard, quien había sido un férreo opositor, por convicciones ideológicas, del monopolio telegráfico  otorgado a la Western Union en toda Norteamérica. 
Graham Bell obtuvo las patentes por su invento, que se extendían hasta finales del siglo XIX para el caso norteamericano, y también se preocupó por defender sus derechos como inventor del teléfono en los países suramericanos. En Colombia, Antonio García documentó el intento de patentar un teléfono, por parte de dos empresarios norteamericanos, que se vio frustrado por la intervención de Salvador Camacho, cuya prestigiosa firma de abogados representaba los derechos de Bell en Bogotá: 

[…] el 22 de abril de 1878, Pedro G. Lynn y Tracy Robinson otro de los miembros de comunidad norteamericana afincados en Colombia, le solicitaron al Gobierno una patente de privilegio para introducir y vender el sistema telefónico en todo el territorio colombiano.

Con el tiempo, gracias a las ventajas otorgadas por las patentes originales, la Bell se convirtió en el operador monopólico del servicio telefónico en los Estados Unidos, en parte gracias al control que ejercía sobre el servicios de larga distancia, y a pesar de los conceptos de su ideólogo original G. Hubbard, quien consideraba necesaria la competencia entre empresas para garantizar el requisito democrático de ofrecer a los ciudadanos un acceso universal y equitativo a la información.

En Europa, el teléfono tuvo una difusión muy diferente, caracterizada por un desarrollo exclusivista o señorial. Según Marvin,
 la idea de que los teléfonos eran un sistema de uso general tuvo que lucharse. La apertura masiva de la red telefónica, al igual que la entrada a un club social exclusivo, era considerada por las corrientes ideológicas decisorias como una degradación del servicio; efectivamente, una vez que los teléfonos se hicieron más generales, no hubo más garantías para los usuarios sobre la prestancia y la discreción de nuestros interlocutores.

Los teléfonos y los telégrafos competían, y aunque desde el comienzo se hizo evidente que el teléfono reemplazaría en el largo plazo al telégrafo, el ímpetu del sistema telegráfico existente hizo que este proceso tomara mucho más tiempo del contemplado en un comienzo. También se tenían casos que apuntaban a la convergencia entre los dos sistemas, como en Bélgica, donde la austeridad en la asimilación del nuevo invento, favoreció la aparición del sistema híbrido de Rysselberghe,
 capaz de establecer comunicación telefónica usando los alambres telegráficos en servicio, sin interrumpir las comunicaciones. A finales del siglo XIX se prestaba el servicio telefónico utilizando esta tecnología, entre París – Bruselas, Amsterdam - Harlem y Madrid – Granada, este último de 840 Km de longitud, en Europa. En Latinoamérica también fue utilizado el sistema híbrido entre Buenos Aires - Montevideo y Caracas - Maracaibo, así como en las redes de  Brasil y México. 
Estas posibilidades eran conocidas en Colombia como demuestra el texto Comunicaciones Telefónicas publicado en los Anales de Instrucción Pública en 1881,
  en el cual se exponen las ventajas de implementar líneas telefónicas y desechar la red telegráfica. Otras dos iniciativas, en ese sentido, fueron planteadas al Inspector de Telégrafos y Teléfonos
 unos años más tarde. También existen publicaciones colombianas sobre el servicio telefónico, incluyendo una serie de artículos del secretario de la Sociedad Colombiana de Ingenieros Diódoro Sanchez
, publicados en Anales de Ingeniería  entre 1887 y 1890, y editados bajo el título Telégrafos y Teléfonos, en 1891. 

Sin duda el cambio técnico más importante en las comunicaciones, entre los dos escenarios que estudiamos, fue la introducción de la radiotelegrafía en 1923. Este medio inalámbrico, que inicialmente fue utilizado solamente para comunicación telegráfica, evolucionó durante los años veinte permitiendo establecer comunicaciones telefónicas inalámbricas.  Aunque esto también dio origen a la radiodifusión, tal aplicación no fue prevista nunca por Marconi, lo cual es muy significativo si tenemos en cuenta que su inventor era un empresario competente, reconocido por tener una gran visión comercial.
La entrada de la tecnología de radio a Colombia se vio retardada a causa de la Primera Guerra Mundial, hasta la inauguración de las estaciones radiotelegráficas de la compañía inglesa Marconi en Bogotá, Medellín, Cúcuta y Barranquilla, en 1923. Este último evento, condujo a la organización del Ministerio de Correos y Telégrafos que era en ese entonces una dependencia del Ministerio de Gobierno. 
Es bien conocida la capacidad de la radio de establecer comunicación entre dos estaciones remotas sin tener que tender y proteger un cable entre ellas lo que permitió integrar zonas remotas, puertos fluviales, y explotaciones petroleras que antes se comunicaban únicamente por medio del correo. En estas zonas, cuyo servicio telegráfico debía ser subsidiado, se establecieron oficinas telegráficas del gobierno, que fueron la punta de lanza de la apropiación de esta nueva tecnología por parte de los técnicos colombianos y administradores. 

Otro rasgo menos evidente de los sistemas inalámbricos, consiste en dejar de lado las estaciones intermedias. Esta característica le permitió a la empresa Marconi, que gozó del privilegio sobre los servicios de radiotelegrafía en el territorio colombiano entre 1923 y 1943, dedicarse a descremar el sector de las comunicaciones en las capitales más importantes, sin atender las poblaciones intermedias que eran económicamente mucho menos atractivas, que eran atendidas directamente, a pérdida, por el gobierno nacional. 
Aunque en un primer momento las comunicaciones radiotelefónicas eran inciertas,  de muy pobre calidad y costosas, a lo largo de la década del veinte experimentaron una rápida evolución que condujo a la convergencia de tecnologías telefónicas telegráficas y de radio, con gran ventaja para los empresarios norteamericanos en el entorno colombiano, durante la década del treinta.
Redes Telefónicas Particulares y Telégrafo Conservador Nacionalista
El primer escenario
 nos muestra un esquema de la red telefónica colombiana en 1895. Tras consolidarse militarmente el poder, cerca de diez años antes, el partido nacionalista impuso la constitución política de 1886 de corte ultra conservador, centralista, presidencialista y católico que sustentaba su proyecto basado en la centralización política y descentralización administrativa. El Presidente Rafael Núñez, que había emprendido una reorganización de los telégrafos desde su primer gobierno (1880-1882) impulsó en su segundo mandato su centralización en Bogotá.

La política de La Regeneración en el terreno de la cultura material, ha sido calificada
 como un proteccionismo reaccionario, que condujo a un desarrollo industrial incipiente asociado a la industria artesanal de sombreros de jipa, tejidos bastos y alpargates. En tanto que los textiles utilizados por las elites políticas y económicas en ascenso eran invariablemente de origen importado.
Núñez también organizó una escuela femenina para la formación de telegrafistas y se interesó por unificar las redes regionales, que jugaron un papel determinante en su victoria política y militar. Se sabe incluso, que el gobernante tenía el telégrafo de la presidencia instalado en su despacho. 

Para el momento correspondiente a este escenario, la red de telégrafos tenía una historia de treinta años y llegaba a varios cientos de poblaciones y otros lugares estratégicos. En 1898 había en Colombia más de veinte mil kilómetros de alambre telegráfico instalado y quinientas veinte estaciones.
 Así lo afirmó M. Samper en su libro  La Miseria en Bogotá reeditado en 1898:  

El telégrafo comunica hoy casi todas las poblaciones de la República entre sí, y a ésta con todos los países de Europa y América por medio del cable submarino. El gobierno presta atención esmerada a este servicio, mediante módica retribución, si se exceptúa la correspondiente a los despachos por cable. Las relaciones sociales y las del comercio reciben de este servicio vigoroso impulso, y aun el orden público encuentra en él medio de defensa. 
Por esta época, en octubre de 1892, la American Telephone and Telegraph  inauguró el servicio telefónico entre Nueva York y Chicago, en los Estados Unidos y en abierto contraste, el gobierno Colombiano negó ese mismo año su aprobación al proyecto de tendido de redes telefónicas nacionales presentado por unos empresarios particulares, y asumió el control de los teléfonos dos años más adelante
.

 El tendido de las redes de teléfonos por parte del gobierno fue muy lento, debido en parte al rechazo del sistema hibrido de Rysselberghe, y porque se dio prioridad a la organización y unificación del sistema telegráfico que había crecido de manera dispar en los diferentes Estados soberanos del periodo federal (1863-1886). Esta labor la realizaron técnicos y empresarios colombianos, como Demetrio Paredes y Dionisio Piedrahita, entre muchos otros, quienes fueron pioneros en el estudio del electromagnetismo, antes de que las facultades colombianas de ingeniería hubiesen incluido esta materia en sus planes de estudio
. 
Las redes colombianas de teléfonos, por el contrario, estaban en sus comienzos. El mapa muestra las cinco empresas locales de teléfonos existentes y la tabla incluida a continuación presenta el número de líneas instaladas en 1895:  

	Empresa
	Ciudad
	Propiedad
	Abonados

	Compañía Colombiana de Teléfonos
	Bogotá
	Particular: Gonzales Benito y Raimundo Martínez
	300

	Empresa de Teléfonos de Medellín
	Medellín + Ríonegro
	Particulares y Departamento
	100

	Empresa de Teléfonos de Cúcuta
	Cúcuta - Gramalote – Pamplona – San Cristobal - Ureña
	Familia Polanco
	100

	Empresa de Teléfonos de Santander 
	Regional: Piedecuesta giron Lebrija Bucaramanga 
	Sociedad de comerciantes e industriales locales
	50

	West Indies Telephone Co
	Cartagena - Barranquilla – Santa Marta
	Compañía Norteamericana
	200


Adicionalmente, varios cientos de teléfonos particulares rurales prestaban servicios particulares entre las haciendas e industrias más importantes y las residencias de sus propietarios en las ciudades. También había redes telefónicas asociadas a los ferrocarriles, como las que cruzaban el istmo de Panamá. En contraste con las redes telegráficas que superaban los 20.000 kilómetros, las instalaciones telefónicas sólo alcanzaban 1.500 kilómetros, eran casi todas de propiedad particular y estaban organizadas según una topología dispersa y deshilvanada.
 Los permisos para instalación de líneas telefónicas otorgados entre junio de 1912 y abril de 1913 dan una idea del tipo de instalaciones establecidas.
 
Marco Palacios ha destacado que el sistema de ferrocarriles colombiano del siglo XIX tenia una estructura neócolonial volcada hacia el mercantilismo exportador, que se reflejaba en la construcción de ramales hacia el río; en tanto que la red de caminos y telégrafos, centrada en Bogotá, buscaba acceder a toda las regiones, ricas y pobres
. Las redes telefónicas del siglo XIX en Colombia no siguen con certeza esa tendencia y más bien reflejan la actitud señorial de los primeros empresarios respecto a este servicio; que por entonces todavía no era un negocio rentable en si mismo, sino más bien un punto de encuentro para la administración de los negocios. Sobre el carácter sociopolítico de las redes telegráficas, podemos destacar que su principal vocación era el control del orden público; si bien los telégrafos llegaban a todas las poblaciones, lo hacían con el fin de trasmitir órdenes y recabar información sobre la evolución del orden público.  
En cuanto a los aspectos financieros, anotaremos que las empresas locales eran un negocio rentable pero incierto para sus propietarios. En el caso de Bogotá los acuerdos establecidos con la ciudad llevaron a un estancamiento. En un afán por proteger los derechos de los usuarios se había acordado que al pasar de las 500 líneas la empresa rebajaría sus tarifas de $4 al mes a $2 al mes por cada abonado, con lo cual esta no tenía ningún incentivo para crecer más allá de esa cantidad, lo que en efecto sucedió. Se puede afirmar que aunque los accionista recibieron beneficios, estos no se reinvirtieron en la ampliación de los sistemas. 
En el caso de las líneas rurales de propiedad de particulares sucedió algo similar. Los costos de instalación de las líneas y el equipamiento eran a cargo de los propietarios, quienes no pagaban ningún derecho o cuota adicional por el uso del servicio, el cual hubiera podido reinvertirse en la conexión en red de las diversas líneas sueltas. Las  medidas de fiscalización de las redes particulares se tomaron durante los años veinte, pero en la práctica solo se hicieron efectivas hacia mediados de la década del treinta. Algunas de esas redes llevaban para entonces operando varias décadas y tenían cientos de abonados, como la que tenía la United Fruit Company entre las poblaciones y sus instalaciones en la zona bananera.   
Redes Telefónicas Departamentales y Concesión Troncal a ATT

El segundo escenario
 corresponde al año 1929 en el que se firmó la concesión para la explotación de la línea telefónica entre Buenaventura, Cali y Bogotá con la Compañía Telefónica Central de propiedad de la Associated Telephone and Telegraph de Chicago (ATT).
Para comenzar mencionaremos los dos enlaces troncales interdepartamentales que surgen en este escenario. El primero, correspondiente a la ruta Medellín – Bogotá, fue construido por los técnicos del Ministerio de Correos y Telégrafos a modo experimental y entró en servicio en 1927. Pronto se observó
 que la explotación del servicio telefónico intermunicipal era un negocio muy rentable. Sin embargo, este enlace permaneció subordinado al servicio telegráfico, al punto que sus líneas se dedicaban al envío de telegramas represados cuando era necesario. 
El segundo enlace troncal, correspondiente a la concesión de la ATT, fue el primer sistema telefónico comercial entre redes regionales en Colombia y empezó a operar en octubre de 1931, como indica el anuncio de la imagen 1. Hemos incluido la red proyectada por esta empresa en el escenario de 1929, para destacar que las decisiones  políticas, técnicas y comerciales correspondientes a este cambio radical en la gestión del servicio telefónico tuvieron comienzo durante la Hegemonía Conservadora. 
La competencia entre los teléfonos regionales y los telégrafos de la Nación condujo a la prohibición de algunos servicios que vinculaban las dos redes; sin embargo, la tensión fue cediendo una vez que los recelos políticos dieron paso a la cooperación con fines comerciales, y también a medida que el gobierno lograba fiscalizar los servicios regionales. Un ejemplo es el servicio de telefonemas, que consistía en  la lectura de los mensajes de los usuarios, que se transcribían a mano en el otro extremo de la línea telefónica. Este servicio, rentable para los operadores regionales, era pernicioso para las rentas telegráficas y fue prohibido desde 1924. No obstante, hacia finales de la década del treinta pasó a ser regulado por el gobierno, que cobraba una participación de los ingresos. Algunos departamentos no se sometieron fácilmente al pago de este impuesto según informó Miguel Abadía en el Mensaje Presidencial al Congreso de la República de 1930.
 

También se adoptaron disposiciones fiscales sobre los servicios telefónicos particulares, los cuales quedaron sujetos al pago de una licencia anual. En la práctica esta sujeción fue más formal que real, pues casi nunca se cobraba. Los ingresos se destinaban a inversiones y gastos generales del gobierno. 
En el segundo escenario destacamos el surgimiento de nuevas empresas telefónicas locales. Salvo la Empresa telefónica de Cali (1912) y la de Bucaramanga (1916), las otras diez empresas nuevas surgieron durante la década de los veinte, en su mayor parte como iniciativas municipales o departamentales financiadas con recursos de crédito de origen norteamericano. La siguiente tabla muestra las empresas locales existentes en 1929, indicando su fecha de fundación, propiedad y número de abonados, que apenas sobrepasaba las veinte mil líneas, en un país que por entonces tenía casi ocho millones de habitantes.

	Empresa
	Año de Fundación
	Propiedad en 1929
	Abonados 1929

	Bogota Telephone Company
	1884
	Norteamericana
	6500

	Empresa de Teléfonos de Medellín
	1889
	Municipal-Departamental
	4000

	Empresa de Teléfonos de Barranquilla 
	1890
	Norteamericana ATT
	2900

	Trina de Polanco (Cúcuta y Santander)
	1890
	Particular
	1000

	Empresa Telefónica de Santa Marta 
	1900
	Norteamericana ATT
	1100

	Empresa Telefónica de Cartagena
	1900
	Municipal
	1500

	Empresa de Teléfonos de Cali 
	1912
	Norteamericana ATT
	1200

	Empresa de Teléfonos de B/manga
	1916
	Particular
	1000

	Empresa de Teléfonos de Manizales
	1920
	Municipal
	1000

	Empresa Telefónica de Pereira
	1920
	Municipal
	200

	Empresa Telefónica de Armenia 
	1920
	Municipal
	200

	Empresa Telefónica de Tunja
	1924
	Departamental
	300

	Empresa Telefónica de Popayán
	1924
	Departamental
	200

	Empresa Telefónica de Pasto
	1924
	Departamental
	300

	Empresa Telefónica de Ibagué
	1924
	Departamental
	300

	
	
	TOTAL DE LINEAS:
	21.700


A nivel institucional la inauguración, en 1923, de la estación de radiotelegrafía internacional de Marconi en Bogotá, con conexión en las ciudades de Barranquilla, Cúcuta y Medellín, condujo a la transformación de la Intendencia de Correos y Telégrafos del Ministerio de Gobierno en un nuevo Ministerio de Correos y Telégrafos, encargado de administrar la red telegráfica de hilos en la que trabajaban más de cinco mil empleados, y comprendía más de 500 estaciones. A pesar de estos cambios, debido a su gran tamaño y a una inercia de cuarenta años, la orientación administrativa y política de esta dependencia mantuvo el estilo burocrático y de corte militar, autoritario y tradicional en la gerencia de los telégrafos.  
Durante los años veinte, en un esfuerzo por modernizar y organizar los servicios de comunicaciones, el gobierno contó con el apoyo técnico de una misión de expertos belgas traídos por el presidente Pedro Nel Ospina. Aunque las actividades de esta misión se concentraron en la organización de los telégrafos, sistema que los expertos europeos consideraron prioritario para las condiciones colombianas, la misión también colaboró en la elaboración de un proyecto de gran importancia desde la óptica de la historia de la planeación de los servicios de comunicaciones colombianos. 
Se trataba de la construcción de la red telegráfica y telefónica de cobre para establecer un sistema combinado de telégrafos y teléfonos, e incluía todas las rutas troncales entre las capitales regionales. Aunque el proyecto salió a licitación y fue adjudicado a  una empresa francesa en competencia con otros fabricantes, como Siemens, la ATT
,  y la ITT
 entre varios otros; la contratación nunca se llevó a cabo, aduciendo el gobierno que la crisis económica le impedía asumir los compromisos adquiridos. 
Significativamente, durante el reclamo diplomático en contra del gobierno que suscitó este episodio, se esgrimió el argumento de que al otorgar la concesión a la Compañía Telefónica Central el gobierno se había puesto voluntariamente en situación de no poder desarrollar el proyecto del “gran hilo de cobre” que contaba con exclusividad sobre los ingresos en las rutas productivas para respaldar las menos buenas. La imagen 2 muestra el diagrama general del Gran Hilo de Cobre incluido en la licitación.
El último rasgo del segundo escenario que destacaremos, tiene que ver con el desarrollo de las redes telefónicas departamentales.
 En el caso de las redes antioqueñas, de propiedad pública, crecieron en parte vinculadas al ferrocarril, el cual ofrecía servicio telefónico a la población en general. Las redes en la región santandereana, de propiedad de empresarios colombianos, tenían una topología más dispersa cubriendo múltiples poblaciones intermedias. Por su parte la Bogota Telephone Company, de propiedad norteamericana, mantuvo circunscrita su red a la ciudad capital, sin interesarse en extenderla a las poblaciones intermedias o las zonas rurales.  La ATT en Barranquilla y Cali, por su parte, trabajaban en la construcción de servicios telefónicos intermunicipales en las regiones de su influencia, que coinciden notablemente con los enclaves productivos y de transporte de mayor interés para los norteamericanos.
Elementos para la comparación entre los dos escenarios

Sin pretender reemplazar el ejercicio de comparación implicado en la lectura activa de las descripciones ofrecidas, nos referiremos a varios elementos coyunturales de importancia, durante la transición entre los dos escenarios estudiados. También destacaremos algunos tópicos en los que el cambio y la continuidad nos permiten apreciar el estilo tecnológico de cada caso.   

El primero es la Guerra de los Mil Días (1899-1902) que muestra el fracaso del proyecto político monopartidista de La Regeneración y marca el acceso al poder de la corriente de los conservadores históricos, vinculada regionalmente con Antioquia, y más afín a la negociación y al progreso tecnológico orientado a las actividades capitalistas. Debido a  la guerra civil y al distanciamiento de los norteamericanos tras la separación de Panamá, los proyectos más  ambiciosos de esta corriente permanecieron latentes hasta la década del veinte. Otra consecuencia importante de la guerra de los mil días, por tener un impacto material sobre el sistema, fue la destrucción casi total de las redes telegráficas y telefónicas de Santander y de otras regiones sobre el flanco oriental del Río Magdalena. Al reconstruir estas redes a comienzos del siglo XX se emplearon materiales y tecnologías que favorecieron después el desarrollo de los teléfonos de larga distancia en esas regiones. 
Otro evento que afectó directamente las comunicaciones colombianas fue la perdida de Panamá (1903) con la colaboración activa del gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica y la participación de la compañía de cable submarino norteamericana All America Cables. Esta compañía amenazó con suspender las comunicaciones colombianas si nuestro gobierno intervenía para impedir la pérdida de esa porción del territorio estratégica para las comunicaciones. La vinculación entre la soberanía y el control de las comunicaciones fue tristemente demostrada y la lección quedó registrada con firmeza en la mentalidad de los administradores de las comunicaciones, quienes se refieren a menudo a ese episodio durante las primeras cinco décadas del siglo XX.

La primera Guerra Mundial también afectó el sistema telefónico, retardando casi diez años la llegada de las tecnologías inalámbricas. Las estaciones contratadas a la firma Alemana Telefunken estaban listas para comenzar operaciones en 1914, pero la configuración geopolítica, vinculada de nuevo a la cercanía del canal llevó al gobierno colombiano a posponer, y más adelante a cancelar definitivamente, la aceptación de las estaciones contratadas con la compañía alemana. Cuando se contrató nuevamente este servicio con Marconi Wíreless en 1919, la demanda de equipamientos para comunicaciones causó nuevos retrasos, de modo que cuando se instalaron las primeras estaciones en territorio colombiano, en 1923 ya estaban equipadas para la prestación del servicio telefónico además del telegráfico.
 Los resultados de la Primera Guerra Mundial, favorables al imperio norteamericano, también guardan relación con el restablecimiento de las relaciones comerciales con ese país en 1921, que con certeza es la coyuntura determinante en la interpretación del escenario comercial vigente en 1929. 

Algunos de los temas mencionados nos llevan al contraste mas importante que destacaremos en la configuración de las redes telefónicas colombianas: la vinculación entre la entrada del Canal de Panamá en servicio, en 1914, y el surgimiento del eje de desarrollo hacia el Pacífico, incluyendo la aparición de la Empresa Telefónica de Cali y la fuerza renovada que de la red de comunicaciones hacia el puerto de Buenaventura.
El principal puerto del territorio colombiano sobre el Pacífico, había tenido siempre gran importancia para las comunicaciones por ser el punto de llegada del cable telegráfico submarino de All American Cables (instalado en 1882) que permitía la comunicación telegráfica con el extranjero. No obstante, la presión por mejorar  las comunicaciones en esta ruta se hizo mucho más imperiosa en la posguerra y bajo los cambios comerciales que originaba la posibilidad de intercambiar mercancía (café-importaciones) desde este puerto con la costa oriental norteamericana y con las rutas del Atlántico. 
En 1927 All America extendió su sistema de cable hasta la ciudad de Bogotá,  siguiendo el mismo recorrido que más tarde tomaría la Compañía Central. Los clientes de All America podían ahora entregar sus despachos dirigidos al extranjero directamente en las oficinas de la empresa, sin tener que recurrir a las intermediación de los telégrafos nacionales, menos confiables. Este era el sistema de comunicaciones de mayor capacidad, el más confiable para  los negocios y la prensa y gozaba de gran reputación. 
El mapa de la Imagen 3, tomado de una publicación de lujo realizada en 1928 para celebrar los cincuenta años de existencia de la compañía,  muestra el sistema original de All America que también cambió de eje con la apertura del canal y la conquista de la isla de Cuba por parte de los norteamericanos a finales del siglo XIX. En este libro se informa sobre un evento coyuntural de grandes  repercusiones sobre el desarrollo de las comunicaciones en Colombia: en 1925, la compañía norteamericana Internacional Telephone and Telegraph (ITT), enfocada en la comercialización de nuevos servicios telefónicos y en especial en la difusión  de tecnologías inalámbricas, adquirió una participación mayoritaria de esta compañía de cable  submarino, la cual cambió entonces de nombre para agregar All America Cables and Wíreless
  La importancia de este hecho es que evidencia la convergencia de tecnologías y servicios de telecomunicaciones, por radio y por hilos,  para la prestación de un servicio universal a los usuarios de negocios, lo cuales se regían por criterios comerciales. De esta manera los clientes ideales del sistema de cable eran los comerciantes y todos aquellos que obtenían beneficios indirectos de las comunicaciones  superiores a los costos elevados de un sistema de comunicaciones confiable y sofisticado. Los operadores y las redes de los servicios de radio, telegrafía y telefonía en Colombia, por el contrario, se encontraban fragmentados, y primaban profundos recelos y diferencias de objetivos entre los diversos gremios.  
A continuación mencionaremos  otros tópicos importantes de contraste entre los dos escenarios. En el primero el criterio de desarrollo de los teléfonos es político, afín a la centralización, al autoritarismo y al carácter reaccionario respecto a la modernidad, propio de La Regeneración. En el segundo escenario la orientación y la organización reflejan en cambio, además de una participación mayor de los departamentos, un criterio comercial y una ideología favorable a la participación de particulares y extranjeros en el negocio.
En el primer escenario la propiedad de las empresas es mayoritariamente particular y de origen colombiano. En el segundo la mayor parte de las empresas son extranjeras y están distribuidas así: las extranjeras están en las de las capitales regiones donde la explotación comercial es productiva, y las empresas publicas una docena de ciudades intermedias y algunas redes regionales.

Para terminar nos referiremos de nuevo a un componente topológico. En el primer mapa las redes mas extensas están en el flanco derecho del Río Magdalena y en el segundo se han trasladado al flanco opuesto, especialmente al departamento de Antioquia. Y en el primer mapa no hay vínculos interregionales de teléfonos, que en el segundo escenario aparecen entre Medellín y Bogotá, mediante un enlace de cobre construido con recursos nacionales y que tenía una orientación técnica y experimental; y el enlace entre Buenaventura, Cali y Bogotá, mediante una red en concesión, que incluía la gestión comercial de los servicios e integraba componentes de hilos y de radio transparentes para el usuario. 

Conclusiones

Algunas características que surgieron al comparar los estilos cambiantes del sistema de telecomunicaciones colombiano, pueden tener interés para la coyuntura actual en que este enfrenta retos procedentes de los procesos de convergencia y digitalización de los servicios y cambios en la competencia hacia un entorno globalizado. 

Actualmente se niega con frecuencia que la gestión netamente comercial o la gestión más social de las empresas, son estrategias diferentes; también, se afirma que la adopción de la racionalidad económica capitalista, omnipresente en las empresas del sector público como en las del sector privado, llevan a que las redes muestren en el largo plazo el efecto de la aplicación de políticas de optimización de la relación costo beneficio. 
No obstante, la observación histórica hace evidente que las empresas del Estado pueden incorporar un conjunto más amplio de valores en la planeación y el desarrollo de las redes. Esta circunstancia aleccionadora surge de comprobar que en ambos escenarios existían alternativas diversas para el desarrollo del sistema, lo que contradice la idea de que el desarrollo tecnológico está orientado fatalmente en una dirección determinada.
 En el primer escenario se escogió la alternativa de tender redes independientes para los teléfonos y telégrafos en vez de aprovechar las tecnologías híbridas de origen belga. En el segundo caso, la concesión comercial del servicio telefónico nacional a una empresa norteamericana fue la alternativa preferida a la construcción del gran hilo de cobre que aspiraba a ser una red más aglutinadora y enriquecedora culturalmente. 

Así mismo es importante notar que los desarrollos históricos de las concesiones a extranjeros dejaron en claro que éstas , si bien eran capaces de racionalizar y optimizar los costos de operación trayendo beneficios indirectos para los usuarios, también aprovecharon la posición dominante que les otorgaba su mayor conocimiento y acceso a información privilegiada sobre la gestión y los desarrollos tecnológicos en comunicaciones. En las décadas del treinta y el cuarenta, las empresas de Bogotá, Cali y Barranquilla fueron municipalizadas, debido al descuido por la calidad y la ampliación de los servicios y a su tendencia a financiar las ampliaciones exclusivamente en créditos, para poder repartir dividendos a los accionistas extranjeros. 
Respecto a la concesión de la Compañía Telefónica Central, con el transcurso del tiempo salió a la luz que esta compañía había pactado con el gobierno unas participaciones más reducidas que las que hubieran resultado de un cálculo basado en la inversión y la ganancia razonable. Con su inexperiencia en el campo no había manera en que el Ministerio de Correos y Telégrafos hubiera podido contrarrestar esta estrategia.

En la medida en que las telecomunicaciones constituyen sistemas dependientes del recorrido histórico, no podemos saber que hubiese sucedido si se hubiera adelantado el proyecto del Gran Hilo de Cobre, adelantando la nacionalización de las comunicaciones más de dos décadas. Esta estrategia, dicho sea de paso, tampoco fue adoptada inicialmente por los gobiernos liberales que siguieron la culminación de la hegemonía conservadora, los cuales mantuvieron el esquema de concesiones sin modificación alguna.  

En lo que si introdujeron diferencias que tuvieron consecuencias importantes en el mediano plazo, fue en la puesta en práctica de las medidas fiscalizadoras a las redes particulares y a los servicios regionales, y la decisión trascendental de reinvertir esos ingresos en al construcción de ramales nacionales. Este hecho que condujo a la nacionalización de las comunicaciones colombianas a mediados del siglo XX. 

Esta investigación arroja interrogantes respecto la validez del modelo teórico de Grandes Sistemas Tecnológicos de T. Hughes para el caso del sistema  de telecomunicaciones colombiano. En particular consideramos que las conclusiones del historiador norteamericano sobre el carácter determinante de la optimización comercial capitalista del sistema en el largo plazo, no son aplicables y que, aunque esta característica puede tratarse aun dentro del modelo, apelando al argumento de que en 1930 el sistema no había alcanzado su madurez, nuestra perspectiva histórica  actual nos permite plantear que más bien se trata de la optimización del sistema de telecomunicaciones de acuerdo con métricas regionales y nacionales de progreso divergentes. 
Aunque el modelo teórico de estilos regionales y grandes sistemas tecnológicos fue de ayuda para la entrada inicial y la organización general del material, surgieron dudas sobre su tendencia a desconocer las distorsiones locales que eran permanentes y divergían respecto a la tendencia a la optimización racional de costos y beneficios, que según Hughes es siempre determinante en el largo plazo. En particular tenemos, para el caso colombiano, que los vínculos de solidaridad política de los radio operadores  y las gentes de radio comunicaciones  con los movimientos de los trabajadores, al igual que la gran inercia que adquirió el sistema telegráfico durante el periodo de ausencia de teléfonos nacionales, entrabó la convergencia institucional entre los sistemas de radio y los de hilos, y permitió que los norteamericanos explotaran esas tecnologías de manera más contundente que los empresarios colombianos.
Adicionalmente observamos como en el caso colombiano, el sistema telefónico de larga distancia adquiere características del contexto local, capitalismo mercantil, señorial y aristocrático; autonomía y variedad regional y el elemento recursivo propio de la estructura ideológica del medio cultural donde se encuentra; y colabora a su vez a concretar estos rasgos. 

Así el tramo Bogotá Buenaventura era administrado con criterios capitalistas gerenciales, pero el tramo Bogotá - Medellín lo era con un criterio técnico – político reaccionario -descuidando la explotación comercial incluso en esta ruta potencialmente rentable-. En cuanto a las dos posibles rutas para servicios telefónicos entre la región Andina y la Costa Atlántica, por los flancos oriental y occidental del Río Magdalena, ninguna de ella llegó a ser construida hasta después de la mitad del siglo XX.

Otra pregunta general que puede analizarse a la luz de los resultados de este análisis comparado de los estilos tecnológicos es ¿qué tan diseñables son los sistemas sociotécnicos?   Aunque actualmente la orientación del desarrollo de los sistemas tecnológicos de telecomunicaciones no parece tener otra orientación distinta a mantenerse a tono con las innovaciones constantes establecidas por los centros tecnológicos y los organismos de estandarización, el caso histórico deja ver que en todos los casos hay alternativas a un desarrollo lineal de la tecnología según se incluyan metas comerciales (beneficio y rentabilidad de la  inversión) o sociales (cubrimiento, uso, beneficio indirecto, apoyo industria nacional, creación de conocimiento local) 

Otro elemento de interés es el papel que desempeña el imperativo tecnológico de la convergencia de redes y servicios sobre el sentido y la rapidez del cambio tecnológico. En el primer escenario convergen las redes y los servicios de telégrafos y teléfonos y en el segundo los sistemas telefónico, telegráfico de hilos y las comunicaciones inalámbricas. El panorama general de los dos escenarios deja ver que estos procesos han resultado en un aumento en la dependencia tecnológica respecto a los Estados Unidos. 

Aunque a mediados del siglo XX Colombia logró responsabilizarse en forma autónoma de sus redes de telecomunicaciones, y pudo establecer con el transcurso de los años una red nacional de comunicaciones de óptimo nivel, integrando parámetros sociales de desarrollo de las telecomunicaciones, recientemente, la introducción de nuevas posibilidades tecnológicas a servido como punta de lanza de la campaña de privatización de las redes, dando paso a una  nueva configuración en la orientación y distribución de las inversiones y los beneficios asociados a este sistema socio técnico, en este caso desde una óptica capitalista muy estrecha. Por este hecho conviene destacar que la evidencia histórica demuestra que el capital privado se concentra en el beneficio a corto plazo y descuida las metas de construcción social y ampliación de la ciudadanía cuya productividad solo puede ser medida socialmente, a riesgo y a largo plazo.

La comparación de los dos estilos tecnológicos también refleja la importancia de consecuencias coyunturas externas no planeadas por los administradores del sistema, en este caso el retardo en la introducción de la radio y el teléfono de larga distancia, dio gran ímpetu al telégrafo, limitando luego las posibilidades de alterarlo. Otros ejemplos son el avance de las redes departamentales durante los años veinte cuyo impacto es hoy en día determinante en la existencia de una mayor variedad de operadores de telecomunicaciones en Colombia que en los demás países de la región; al igual que el cambio en el transporte comercial de la capital y la región oriental hacia el pacífico causado por la apertura del Canal de Panamá en 1914.

La lección, quizás dolorosa, pero sin duda útil para los diseñadores de sistemas, es que estos no son susceptibles de dar cambios bruscos, y al igual que las instituciones sociales, es necesario moldearlos gradualmente. Para tener éxito, esto debe realizarse gradualmente, introduciendo en el diseño un conjunto de valores amplio y coherente con las metas y circunstancias socioculturales del entorno. 
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� VERGARA Y VELASCO, 1974, iii, 872) citado por  PATIÑO historia de la cultura material en la America equinoccial tomo iii vías, transportes, comunicaciones Cap. XXVI http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/equinoccial_3_transportes/cap26.htm consultada abr. 25-2008


� Decreto del 24 de diciembre de 1894. Ministerio de Gobierno


� HERAZO Erica (2004) Recepción del Electromagnetismo en Bogotá 1868 – 1919. Tesis de Grado Departamento de Física Universidad Nacional de Colombia. Bogotá, 2004. p.32


�  BERTHOLD citado por PATIÑO historia de la cultura material en la America equinoccial tomo iii vías, transportes, comunicaciones Cap. XXVI  en http://www.lablaa.org/blaavirtual/historia/equinoccial_3_transportes/cap26.htm   consultada abr 25


� Revista Postal y Telegráfica (1913) N,  Ministerio de Correos y Telégrafos (p.27) Fusagasuga-Hacienda El Chocho–Residencia del Sr. Caballero en Bogotá; Hacienda La Florida (Valle)-Oficina Sr. Restrepo en Cali; Tocaima–Hacienda Sr. Dussan; Salamina-Molino San Carlos; Riosucio- Mina Gavia; San Gil–La Mesa–Socorro; Viotá-Hacienda Modelia [y] Pácora–San Benito, otorgado al Municipio de Pácora. 


� PALACIOS Marco (1995) De la decadencia federal a la regeneración en Colombia: entre la legitimidad y la violencia 1875 - 1994; Editorial Norma, Bogotá, Colombia 2002.  Según este autor, la red de ferrocarriles reflejaba la unidad de criterio en materias económicas entre liberales y conservadores, y la de telégrafos las políticas mediante el cual los generadores “intentaban en vano dotar al proyecto de unificación política de instrumentos efectivos de influencia en las regiones”.


� Associated Telephone and Telegraph filial de la American Telephone and Telegraph Corporation


� Ver segundo mapa incluido al final


� Al igual que en muchos otros lugares 


� ABADIA M. (1930) Mensaje Presidencial al Congreso Nacional en las sesiones ordinarias de 1930, Imprenta Nacional, Bogotá (p61) “[…] la telefónica de Santander se allanó a celebrar un contrato con el gobierno de acuerdo con las reglamentaciones contenidas en el decreto 695 de 1928 y las de Norte de Santander y Nariño han resuelto también acogerse a las disposiciones del referido decreto […] Sucedió sin embargo que el Departamento de Boyacá no se prestó a la celebración de ningún contrato y fue menester que el Ministerio le suspendiera servicio de telefonemas.”


� El censo de 1928 arrojo un total de 7´850.000 habitantes 


� Associated Telephone and Telegraph, propietaria de las empresas de Cali y Barranquilla, y que resulta la beneficiaria de la concesión de la ruta comercial entre Buenaventura Cali Bogotá que si se lleva a cabo. 


� International Telephone and Telegraph es la punta de lanza de los negocios internacionales de la American Telephone and Telegraph ATT 


� Gracias a las autorizaciones e incentivos concedidos por el gobierno en las leyes 46 y 51 de 1921 y 1922 respectivamente.


� Los concesionarios de Marconi solo obtuvieron el permiso de explotar este servicio en los años treinta, y en el ámbito internacional exclusivamente


� Inalámbricos. El resaltado es nuestro


� Preparado por el autor con base en fuentes oficiales del Ministerio de Correos y Telégrafos y fuentes secundarias de prensa y literatura secundaria. CAMARGO (2008) Historia de la red telefónica nacional en Colombia. 1884 – 1950. Tesis Sin Publicar Maestría en Historia. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá 


� Preparado por el autor con base en fuentes oficiales del Ministerio de Correos y Telégrafos y fuentes secundarias de prensa y literatura secundaria. CAMARGO (2008) Historia de la red telefónica nacional en Colombia. 1884 – 1950. Tesis Sin Publicar Maestría en Historia. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá


� El Grafico. Octubre 3 de 1931 Bogotá.. Consultado en Biblioteca Nacional de Colombia


�Revista Postal y Telegráfica (Feb 1928) Bogotá





� ALL AMERICA (1928) Medio Siglo de Servicios Cablegráfico entre las Tres Américas. New York. 
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